
;Buenos días!
Rio es alegría, informalidad, danza, 
playa, risas. Pero, como en toda 
gran ciudad, allí también hay espa­
cio para un silencioso solitario. 
¡Hola; buenos dias! Del libro Rio de 
Janeiro: um retrato; a cidade conta­
da pelos seus habitantes.

¡Sonría!
Sin el sofistique de la nueva tecnología. Pero por 

amor al arte. ¿Una fotico? En la Plaza Tiradentes de 
Rio. Del libro Rio de Janeiro: um retrato; a cidade 

■contada pelos seus habitantes.

Huele a
samba
En pocas 
semanas Rio 
será úna fiesta. 
Los carnavales 
serán el 
poderoso 
motivo. Mien­
tras tanto, las 
escuelas dé 
samba ensa­
yan su actua­
ción. Y le 
ponen toda la 
imaginación a 
sus trajes de 
fantasía. Foto 
Le Fígaro.

Un buen café, una playa, un 
partido de fútbol en el estadio 

■Maracaná. Y música. Un día es la 
samba. Otro, la lambadá... Foto

“Esta ciudad proporciona al hombre (pie la ama y que quiere convivir con ella una alegría de vivir tan 
grande que se vuelve difícil no tener la esperanza de que vendrán días mejores para todos. Si tantas fuer­
zas diferentes se encuentran en un carnaval, quizá sea posible lograr ese encuentro en los caminos políti­

co e ideológico. ” Sabino Machado Barros, arquitecto, residente de Rio.

Del libro Rio tic Janeiro: um retrato la cidade contada pelos seus habitantes). De Fausto \Vnlll

Y como ese movimiento es 
contagioso, baila todo el 
"respetable público*.

De todo como en botica... 
Ntños de 7 años. Y da ñas de 
80. El travestí de aretes, 
cargaderas y bombachos 
fucsia. La dama de la calle, de 
enterizo short de terciopelo, 
zapatos plataformas y carterl- 
ta en mano (toda de negro). 
Jacqueltne. una Joven enamo­
rada. vestida de Illa, que se 
mueve como un trompo y 
encanta a su chico. Pobres y 
ricos... En Salgueiro se pren­
dió un carnaval pequeñlto.
Una cámara de televisión lo 
testifica.

Y mientras usted baila... 
¿Una rosa?... La oferta, aquí y 
allí, la hace un muchacho... Y 
otro ofrece cervezas que 
guarda en un balde... Y el de 
más allá, paquetlcos de maní 
callente en el tope de un tarro 
que se ha convertido en un 
pequeñlto fogonclto de car­
bón. ¿Rosa, cerveza, maní?
Los puestos de fritanga 
quedaron en los toldillos, 
fuera del local.

¡QUE ESCUELAS!
Sdguelro. En el barrio de 

Villa Isabel, antiguamente 
ocupado por la nobleza. Una 
de las 400 escuelas de samba 
que. según calculan, hay en 
Rio -viven de donaciones de 
empresarios del Juego (bicho) 
y ayudas del gobierno: en los 
carnavales, sólo desfilan, por 
decisión de un Jurado. 16 de 
ellas-. ¿La más antigua? 
Manguclra. nacida antes de 
rematar los años 20. ¿Otras 
con nombre? Pórtela. Moclda- 
de. Imperio Serrano. Belja 
Flor. Independiente de Padre 
Miguel, isabel. Emperatriz 
Londinense...

Escuelas de samba. Tres 
mil. y hasta cinco mil inte­
grantes. en cada una. Gente 
que vive para el carnaval y 
pare de contar (todo el año 
ahorra para el desfile de 
fantasía, en el sambódromo 
lunas seis cuadras y media - 
avenida y ** calas-), con sus 
compositores, y maestros, sus 
portabanderas, carros alegóri­
cos. danzarines, en torno a 
una banda o batería.

Las escuelas. Y un olor a 
carnaval que ahora se siente 
en Rio... Un carnaval con una 
tradición de más de cien años 
(con historia. Imaginación, 
alegoría), que empieza el 
viernes anterior al Miércoles 
de Ceniza. Una locura musi­
cal muy sincopada, a las 
órdenes del rey Momo, rey de 
la farra, que recibe las llaves 
de la ciudad e inicia las 
fiestas en las que la fantasía 
le da cabida a los diablltos y 
hasta los murciélagos...

ECOS Y AROMAS
¡Allá vamos. Río! Y de Rio 

salimos...
Nos queda el recuerdo de 

las luces que lo adornaban en 
Navidad. Y el eco Imaginado 
de los cantos gregorianos que 
salen de un viejo monasterio.
El calor humano. El eco de 
muchas músicas. El detalle 
de las miniaturas de concha y 
ploma, el espíritu de los 
Instrumentos típicos, el canto 
y el baile de un carioca, en un ' 
dominguero Mercado Hlpple.

Nos queda la Imagen del 
brillo barroco del interior de 
la Iglesia de Monserrat y la 
riqueza artística del templo de 
La Candelaria y las antenas 
repetidoras en los cerros. El 
aroma perdido de viejos 
depósitos de café cerca al 
puerto. Los atardeceres rojos. 
El sonido del mar y la espuma 
blanca en las playa. La luz 
que en las noches a esa 
geografía prodigiosa salpica.

Y nos quedan... Las prome­
sas que todavía pagan en la 
iglesia de La Peña, aquellos 
que insisten en subir sus 366 
escalas. Y el sueño que para 
mucho habitante de Rio aún 
se cumple: remedios, techo, 
cocida... "El tiempo trae 
esperanza y ansiedad, voy 
navegando en busca de 
felicidad". Mientras... ¡a 
zambear se dijo!

Medellín, domingo 17
de enero de 1993

E- C o l o m b ia n o inform e
Por Margaritalnés
Restrepo Santa María
"Allá voy yo... Allá voy yo... 

Me subo por el mar de seduc­
ción. soy un aventurero más. 
rumbo a Rio de Janeiro. En el 
vaivén de las olas voy, en el 
mar juego la nostalgia...
Amor. El tiempo trae esperan­
za y ansiedad, voy navegando 
en busca de felicidad.

En cada puerto que paso, 
yo veo y grabo fantasías, 
culturas, folclor y hábitos.
Con eso rehago mi alegría. 
Llego a Rio de Janeiro, tierra 
del samba, de la mulata y el 
fútbol. Voy viviendo el día a 
día. envuelto en la magia de 
su carnaval. Explota corazón, 
en la mayor felicidad. Es lindo 
mi Salgueiro. contagiando, 
sacudiendo esta ciudad. .“

Y para Río vamos, hoy. e 
Ingresamos por la noche, a la 
escuela de samba Salgueiro - 
con 40 años de vida-, que 
está con las pilas puestas. 
Bambeando ensayando su 
presentación y su “samba- 
enredo" o canción himno para 
el próximo febrero.. para el 
gran Carnaval.

ESTA CIUDAD...
"Explota corazón, en la 

mayor felicidad. Es lindo mi 
Salgueiro. contagiando, 
sacudiendo esta ciudad. ”

Vamos pa- Rio
Seis millones de habitantes 

(5.472.967 según censo del 
91: contando las afueras; 1 1 
el estado como un todo).

Grandes y confortables 
hoteles cinco estrellas, tujosos 
condominios v urbanizaciones 
(apartamentos de 50 mil a 2 
millones de dólares). Y, en los 
morros, unas 570 favelas 
(barrios marginados) con 
961.176 pobladores (datos 
preliminares del censo del 
91): hasta 3 millones, suman 
otros. Las más grandes 
favelas. Roclnha (considerada 
la mayor de América Latina: 
con 350 personas, aunque el 
censo sólo 42.882 allí ubica). 
Según la leyenda, los morros 
empezaron a poblarse porque 
unos cuantos querían radi­
carse cerca de una señora 
gorda y buena que en la loma 
vivía: en verdad... se trataba 
de emigrantes del norte 
brasilero que. como el de la 
canción, partieron llenos de 
Ilusiones y huyeron de la 
pobreza v de las sequías.

TANGA Y CORBATA
¡Vamos pa' Rio!.. Tangas y 

corbatas Encantadoras 
playas. Cuerpos espectacula­
res Y al margen, la explosión 
de la economía Informal - 
ventas ambulantes-, mendi­
gos -en colchoneta o silla de 
ruedas-, 6 mil toneladas de 
basura al día. 5 mil damnifi­
cados por culpa de un invier­
no.

Música, rumba, alegría, 
hospitalidad. Informalidad. Y 
grandes esfuerzos -en materia 
de vigilancia, precauciones 
para el visitante, difusión de 
Información-, por frenar los 
run ruñes de historias de 
Inseguridad que alejan al 
turista.

Rio es contraste Y es vida: 
mucha vida... “Lo tiene todo 
para hacerte feliz. Y te da lo 
mejor.. Pero es como una 
mujer muy linda, a veces mal 
amada y maltratada"...

Así habla un carioca sobre 
una ciudad que. a pesar de 
sus dificultades, "volvió a 
tener orgullo". Una ciudad a 
la que están rcimpulsando 
con programas de salud, 
educación saneamiento 
financiero, adecuación de 
playas, clclovias. reforesta­
ción. Iluminación, estaciona­
miento. restauración del 
centro, muros de contención 
para quitarle fuerza destruc­
tora a tas tradicionales llu­
vias: en la que se lucha para 
que habltante-calle-barrlo 
vivan un reencuentro. Y falta 
terminar el Metro; parte 
funciona: y otra, se quedó en 
mitad de camino.

ALLA VAMOS
"Explota corazón, en la 

mayor felicidad. Es lindo mi 
Salgueiro. contagiando, 
sacudiendo esta ciudad..."

¡Vamos pa' Rio e Ingresa­
mos a la escuela de samba 
Salgueiro, una noche de un 
fin de semana. Vamos a 
Bambear!

Pague dos dólares, señor; 
uno. usted, señora... Al 
cruzar la maquina registrado­
ra, saque su sonrisa del 
bolsillo... Desgonce y prepare 
el cuerpo. Aliste su hígado 
para tomarse una cerveza o 
una calplrlnha. ¡Aquí se 
prendió la fiesta!

Blanco y rojo. Son los 
colores que distinguen a

Samba, 
mulatas y fútbol

Salgueiro. En un salón rectan­
gular. Banderines en el techo. 
Con un segundo nivel a mane­
ra de palco (con un espacio 
llamado camarote, para 
invitados, adornado con el 
brillo de colores de circo). 
Abajo, un escenario on un sol 
rojo de fondo Mesas metálicas 
hacia los lados y un centro

y otro par con pañuelos: y los 
adultos. Ahí toca la banda: 
cuicas, panderetas, ehocalhos. 
reco-recos, surdos. tarots. 
frigideiras. tamborines... 
¡Prrrrrrrrrr! En medio de esa 
invasión de Instrumentos de 
percusión, el que lleva la 
"batuta" tiene que optar, para 
ser escuchado, por el sonido de

un pito.
A “SAMBEAR”
¡A sambear se dijo!... “Explo­

ta corazón, en la mayor felici­
dad. Es lindo mi Salgueiro, 
contagiando, sacudiendo esta 
ciudad..."

Baila el carioca que nació 
con la danza dentro de la piel.

despejado. ..Ya echar paso se 
dijo.

Allí vienen los niños con sus 
tamborines y esa expresión 
corporal que va pa ¡ante con el 
paso, pero con el pecho hacia 
atrás dlct “no slgo“. Ahí vie­
nen. con su "parejo", la niña 
pertabanderas (al llevarla, 
cumple el sueño de toda chica):


